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Realización
humana on ocasión del IV Congreso de So-Y ciología, celebrado en 1992 crí Ma-

drid. y atendiemudrí ci ci cmmable iii vi—religiosidad
taemon de Antonio Ariño, pu’epccu’é una ponen-

política cia scíbre Rituales modernos de salvación en la
q cíe presenta bcí uncc tipo1 rmgícm de rttigtmnibre we—
beniamía scmbre las Icmríuitts mcmdcu tuiS de religicí—
sidcmcl 1 aiecm cm secularizaría. euít re Itis q cíe dcstcm—
cci bcmmu 1 cts re lícjicmiie.s ¡sol!! it-os. Aqu cii cm pcmuu en ci a
cmeasícmuuctl fríe despucs pcublucaclut uímás tcmrde
rcprtmclucida cuí un m 1 cc.cmpíl mcmnmuí umucrecieniclcí
cii cíertcm ccci cí tic acouisc~ci pm rmftmmíclmzcmn algo
mncís cuí el 1cmci2 Y ji “clii ti ciii po cl cspuds. conucí

Enrique Gil Calvo ecmnsecuencia cíe íamub mnsistemicia líe tenicící
optmrt unidad de aníplí ir It cucst mcm cl cmrcmmíte el
V Congrescí cíe Stmcucmlogi u ((mm it ida sept iem—
bre tic 1995), aeeptcmuídcm 1cm mmcm m’nencms cmuumable
mivi taci rin de R ci fcme Dícmz— Scu ¡ ii/cm r. (crí mrd mící —

dcii’ del ci recí de Son: iolcsqla cíe hm U c’liq ¡chi), qcíic mí
nue ani m ó ci preparar cuuua ilutervención scíbrc
1 ci m isní cm teuuí ci t iccí dc 1 ci s relic¡ ¡<muí c’,s’ polít it-as.
Pues bieuí. el textrí que adlul se presenta ecmnres-
pomude al preparado para ciqael la uit ervcuíci rin
oral.

U mícm ftmrnma posible de cubo rdar el prcmblema
sería la de profundizar en la delinición dc ccli-
¿¡iones po/ml ¡cas, ci fui de despejar mciclícts crin—
fusas aníbigliedades y responder de paso a cuer-
tccs críticas. En efectnm, el stcmtus del ccmuuceptcm es
surncíuuuen te discutible, pues resculí cm políl iccí—
mente sospechoso y científicamente dudríso.

H astcí q cié punto los mcmvini ientcís pr1 ítíecms
concretos, como el socialismo o el nacionalis-
mo, pueden ser clasilicados ecumo pertenecien-
tes ccl ecmncepítí de religión? Es cicrtcí que de las
tres caractenísticcís tic 1cm religión ctdinit idcms pnmr
mis cicisictis (dcmgmcm irrefutable, ni t cual coleetivcm
y cmrgtmuuizcmcitín institcícicmnal izcidtj, lcms nícíví—
mientos polítíccis realmeuite existentes suelemí
presentar las tres cmi nmayor cm mencír medida.
Percí lo mmsmti scucede casi ecmn cucílqcier tít ra
nstitcmciómu ftmrmcul, ecmmci las emprescus mercan—

liles o las tmnivensidades. ¿Cuálsería entonces
la diferencia específica de las religiones polí-
ticcms?

Sin embargo, es preferible no abordar esta vía
dc análisis, que sólo conduce a callejones lermí-
uciltígietís sin stmlídcc pícteticcíble. En realidad. mi
imutención al calíficcmn de relu,u¡oso,s’ a Iris mcmvi—
mienttms pnílíticcís era puraníente íímetcmfónicci cm
luecu nística, es decir. prtmvcmctmdortm mmcm tamitrí de

Fmíniqmmc Chi c’~l~-~i, Dtítcm. cíe Scmcimulnmgía 1. tluui’m’ersinicmnl C’uínuísicutcumse. Vicíririní.
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46 Enrique Gil Calvo

Tipología del comportamiento humanoreacciones airadas como de ideas fructíferas.
Así que no voy a insistir más en cuestiones Ecír-
males cm definitrírias. En su lugar. me parece
más útil profundizar en los aspectos nuocirac’ia-
ncíles de la cuestión. ¡Sn realidad, si cabe com-
parar a los movimientos políticos con las
religiones no es sólo por las características for-
males de su counportamniento institucional (ideo-
logia, prácticas, organización) sino también por
los rnourcss personales qcue cmuuman a pcmrticipar
a sus miembros.

En suma, la participación política implica vi-
vencias en alguna medida comparables con la
participación religiosa, por lo que puede supo-
nerse qcme existe una suerte de continuidad en-
tre aunhas: al igual que según Clausewitz la
guerra es la continuación dc la política por
otros medios, ¿por qué no considerar qtue la
participación política es también la continua-
ción de la participación religiosa por otros me-
dios? Esta hipótesis clausewitzeana de ccínti-
nuidad entre religión y política no sólo permite
dar cuenta del famoso proceso de secularización
sino que ademuicis permite distinguir entre am-
bas clases de participación, dado que entre sí
sólo diferirían en los medios (la política es la
continuación dc 1cm religión por cstra,s mechas).
pero no cmi los limues de cm acción, que coinci-
dirían tanto en la acción política como en la
religiosa. Pues bien, planteada así la hipótesis,
¿cómo poder explicarla?

Creo que la mejor manera de entender la
continuidad entre participación política y par-
ticipación religiosa es couucebirias a anubas co-
mo igualmente movidas o motivadas por el
principio de realización hísnmicmmucu (o autorreali—
zación personal), tal como fue definido en su
momento por Marx y según lo reactualizan
hoy autores como Roemer o Elster3. ¡Smi este
sentido, el concepto de realización personal de-
be ser concebido couno hace Elster por oposi-
ción a las meras actividades de consumo (o de
satisfacción dc necesidades, sean éstas induci-
das o reales). Y si cruzamos la dicnmtcmmía rea-
lizac:ión/consunuo cciii la contraptmsícióui entre
actividad instrcnnenfal (o estratégica, orientada
por la búsqueda de resultados diferidos) y ac-
tividad expresiva (o comprometida, orientada
por la participacit’mn iii mediata), obtemíemcms el
siguiente cuadro de doble entrada, que tipifica
las formas dc actividad.

Realización
personal ,

interés racirin cml
cm estuatégiecí

Ccmmíí proní so
ultictí
y cmccucu o mi cuí

Consumo
improductivo

Dispendio,
m=asltmostetitostí.
adiccicin

Celebración
1 údica, festiva

cm estética

Instrumental Lxpresivo
(Resultados) (Participación)

Si comenzamos por los comportamientos ba-
scmdos cuí el gasto o consumo improductivo, ad—
vertireuuuos que muchos de ellos (los instruíuuucn-
tales) se realizan bajo la expectativa dc obtener
determinadas reccímpetíscís futcurccs (o evitcmr pe-
nalizaciones alternativas). Así sucede ccmuí mu-
elías actividades puramente cístentosas, consimn—
tuyas o ex hibicionistts (ccmuuícm cl 1 ujcm ccmnspicuo.
el despilfarro elitista o el consurnísmo mismo).
que no procuran placer en sí mismas sitio que
sólo se acometen pal-a poder obtener otrcms efec-
tos distintos (de igual mcmdo que los adictrís con-
sumnen sustancias quizá pencísas o mndesecubíes
como el precio a pagar para poder alcanzccr sus
ansuados paraísos artificiales).

Es iuídcudabie qcuc cierta pcírticiptmciómi reí igicí—
sa y política debe ser clasificada en esta rúbrica.
Así sucede coíí las prácticas religiosas suntua-
rias (como la primera comunión de las bOas)
que se ostentan pava recabar prestigio social. Y
también puede ser éste el caso de dluienes se afi-
lien a partidos cm sindicatcís ecmn la esperanza de
obtener cargos o prebendas, así enmnio de tanto
vcmi cuntaniad cm dcmníin quera que se cmpcu ti ttc cm í cm ¡no—
da solidaria cm ecologista parcí poder exhibirse
con narcisismo adolescente a la cabeza de la
manifestación. Pero pocas dudas caben acerca
de cj cíe, en smi escuucícm, este tipo de ccmmnpcmrtcí—
micuuto se halla situcxdtm en las aiítípodccs del
auténtico hecho religicíso.

Pero el couíscmmcm impnoductivcm pcmecie ticí ser
instrumemítal sino expresivcm: realizado por la
gratificación i mímnecl iatcí cjcie se obtieíue pa rtici—
pcmndo en el acto de su realización. El c’jenuplo
nuas extremo es quizá cl del deporte afucionadcm
(no el profesional o nuercenaricí), en cuya prcíc-
t iecm 1cm impcmrtcmnte mío es gccuucmr sumící pcmrticip=.mr.
Y el ante, eí juego, la interacción escénica, los
espectcíccios públicos y tcmclcms iris ccimpcmrta—
mientnms ritcucmles y festivcms rescultcmn tccunbiémí di—
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rectamente ciasificabies en este apartado de ac— autosuperación. Así. la búsqueda del propio
tcms que se realizan ticí comuicí niedios cii senvicicí itn erés racional es el pcmradigíuucc que resume to—
de o tras ectusas siuícm ccmmnm fímíes crí su mistiucis. clct estrcctégiccc realizacitín i uístrumnental.

En cierta mediclcc, í nída actividad religicíscí cm Y prícas dudas cttben cmcerccí de que cts cmcti—
pcmlít iccm Licuo q tic puad uci r cm igcíuicu inmediata x’idades religiosas cm políticas exigen amhas d u u-o
grcctificnícioti cx ímresi vtm: debe prcmecirtcr plcmcer trccbajcm (penstímuctí y orgccmumzcído) parcm poder líe—
imisiant~i mico al prí rtici¡mcírsc públicamente en su va rías cm ca bcm cortmnándolas cmi éxitci, Prmr escí
real izacucíuí Y pcmr escí 1cm mctyor pcmrte de los ni— tcmdcís las iíístitcmcicmnes religiosas cm pcml iticas de—
(cuales osccuí cos cm festivos tienen cuí cmnigen crí— beíu reccimpenstí r cuí tmlc>uncm mcd idcm cm sus uuumem—
nuu ni tccnucm noIi m~utmsnm cm prilíticcí. Ptmr 1cm tccnto, estcm brcms, cm fin cíe estiníulcmnles cm cj cíe perseveren en
diíuíensucmíu dc mc prc’sc’mui ación pú/ilic’rm, que tiemie la tenaz e inaccibable rectí izctción de esfcmerzos. Y
trícla cmetividcmd ex prcsivtm, cci nst it tuve cimia ccmuídi— snmbre tcmdcm debe prenuiccrse itt cnmmustaiucitm y 1cm
ciótí necescmnicm pcmra ecmalqcmier ptmrtieipaciómu reli— lealtad de scus pctrtieipaiítes, a li mí de tmrmzcmnmztmr—
gucísa cm ptmlítica. Pcncm cmcmnqcme sea cina ccmuuclicicin icís icmgrcincicm qcue ccmcmperemí sinercmnizadccmente y
uíecesa ría mit> es su mu ciii bargci siuficiemíte, pcíes este evitcmr tanto el pccrccsimisnucm dc iris merceuutmnuos
tipci de cmct iv icí cucles [csti vcms res cm ltcí u deuuícmsicmcl cm edmmcm itt i necímístcmnei cm dc 1 cís ttl’ici cm uiccdos ¿¡onu ¡u—
grcmt cmi tcms (ti dení cm sicí ci cm pcmccm crí un prcmmctedtm— c¡ueros.
ras), al ser prir clcfiuí ición libres y vnml untcmrias. Y Peucí si biemí esicí recíl iz.cccicín estrcítégica cm
c:l a uLé¡u Liccm ccmnu prouií i st) reí igi oso cm pcml it ico m — ami!ci n lerescída con st u t cuyo cm mía couud ición nece—
pl iccm tcclemruci s cml gcm mí cm dci se de deben étiemim cm cmb Ii — scmrícm pcirtm 1 ci partící pací cmii reíi gicmscm cm política,
omaíom’iedcmd umimírcil. un pcmí’ece sin cm b<u, grí t;uum couídicion suficiente,

Así cteeedemcís cm lcc uííitcmci scupenicmr del euctd no, dtmdtm que desctmnsnc demasí<ídcm cmi la uuiercemiaria
drmnde ccpa.reecn inms ecmmptmrtccuuuiemitcms ba.scídcís ex peetativcm de recnmnipcnsas icuturas (cm en el te—
xci mío cuí el gastrí ctmnsu nti vcm su ticí en el tnctbajcm— míícmr reí igioscí al onistugrí fcmtcm roE Fi cmcítéuíticcm
srm csfuerzcm de recuiizcuci (mmi persnmuícíl Ónvem’sutmmu ccmíuipm’cmnuiso éticcm roligmnismí cm prílítiemí) ti mm es
prcmdcíctivcm cm largcí piccztm), cm scm vez eltcsiíiccmblcs mmcc míuercccneía q nc se pcueclcm vetuder ni ccmrnprcmr,
según seat] ínsfruníemu/ cm/es (esfuenzcms recmlizcmdcms mii cmii tncmbajcm fcmnzcmscm que se pueda scíbcmrmíccn cm
ecímuicí mcciicís al senvicicí de cmtrcms caustis clistin— cmbligcír, pues sc trcítcm de cutí deber que sc’miní ilegcc
tas) cm c’.vpresii’os (esl’cicrzcms real iza.dcms comcm cmmí ct parecer cmbligcmtcmnitm sí smi rge pcmr prcupia dcc—
huí en sí misuíícm). 1 ¿ti ami] bcms cascís, i nstrumetitcíl cicín y libre volumutccd, ole fcíníuícm cspcmmncimuea, cml—
y expresmvci. exuste cmet ivcu y ctmuistttuitc retclizcmcióti tnu ista y clesiuíterescmcla, Esta es cm rccmiizaeucmuí cx—
penstmnal. percí en el ctcso i uustrumental escm reali— ¡sres¡m’a: sólcí decid dci pcmr libre elecciómí perso—
ztmeióuí sc pncmdcmce pnmr imid cueeic’mn externa (espe— uíctí, en cccmseuíeia tic tcmdcm scmbcmrncm cm ecícícción
rcmmízcc de pncmicm o íuuiedcm al cccstigcm), al estcmr extericír.
ecmnciicirmmutmdtm pcmr cmlgúiu cmbjetcm extenicír (salciricí, De cmhí que bayci qcte postcmicír 1cm existemucicm dc
ecícmccíóuu, reccmuiupeuiscc, penalizcición), mieuutncms tina eucmrtcm Icirma de ccmmnpcmrtammuiemuttm, bcíscmdcí
cí tic en cl etísní exprcsívcm 1cm reaii’ztíción sólcí se en la acutoirrealizcíción expresivc¡, dícue se cciii]prcm—
produce pon propia elección (libre decisión uuiete a constantes y durcís esfuerzos pencí uní lo
ctcutcmdetenmuui nadcm), ccmmí tnmtcíl i uudepemudeuiciti de hace ecimo un medicí al senvicimí de causcms espu—
eucclqu ier etmacciními externa u cm bjetnm indcmcmcmr. ricís si ncm como uuí lití en si uíuisnno, que se dcm pcmr

Rin 1cm que hcmce cm itt recmlizctcióií instrumental, bien pcígcmdcm cmi el sólcí bechcm de participar cuí
el ejeuí] picí uíícis cmcccbadcm es ci del propio trabajci su realización actual. Y natural mente, el ejem—
h u muícmmí cm ( icí cíe miv idccd cuecí ti ‘¿‘a del luonus ¡álser), pl cm más cci nactti nísti cci es el dc 1cm ror’ac¡on auto—
cj mmc sól cm pu-cid ncc Ercí t cís 1 mas contu mí mmcm y temí ciz deterní i uucmnla (¡seni/). sea es!a í’cmccueicíuí artíst iccí
cs[cuenzcm dii nadercí, Y trcms el ejemplo del trcmbcmjo (sólcí mcmvidcm pon itt vcmluuítad dc crecmción frmr—
vuemie cmi semzciida ci del estudio (cntremícímuí emito, muial), reiigicíscm (sacerdotal. monástica cm mmsucmíue—
cipremí cl izaj e cmi mí vosí i g~mci cmli). itt te rcrpicí (enecí rgcm— ra), prtmfesionccl (cuí sri más excelso sentidcm Wc—
dci de suseitcmn ni roL cbmlum í u cccpa.cidcídes cm expe— beniccuní) cm pouitiecm (comuio en el scmrtnicctcí ram—
níemie 1 Lis), 1cm cnn pcu uit. u cmii cm ruccmu izcídci (bcmscmd cm cuí profuso con lo caasa). Pci r ello>. icí cxi stemu ci cm de
itt divisiómí dcl 1 ncmb mini) ci ascenscm uíueritcmcrciti— esta voccicucmn es ac~cieiicm ccmmidicic’in necesaria y
cci, cmsm ecimuutí itt bciscícucd u de éxitcí en ecíalqcuicr suficiemute cj cue funda tcmdci acítcmrrecmlizcíción pccn—
sil uacuc’i ti comí] Riel i ‘u t ti prcmbiermiáticcm q tic neq imie— ticipcítivcm: tcctutcm neligicísa como pmiítíca.
u-cm cnimpelemie a. u oscul mícícímí de problemíuccs y Ycc teuueííícms, pues, defin dci itt ecmntin cuidad en—
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tre religión y política, dado que aunlías exigen la en sus grandes rclacms sagradcms, ccmnteuítándose
misma clccse de mcmtivacic’mn vocaeioncm¡ en sus ecímí el callaqe necmlibercml pcmsmcmdernnm de los níi—
participantes. como fundameí’ñcm de su compro- crorrelatos rniííimalistas, ccmuí lo cual la pcmlítica
iuíiso moral. Pero ¿cuál sería su respectiva dile- abandona el canupnm de la realizacicín personal
rencia específica’? Puedc decirse que, histórica- (que fomentaba el civismo de participar en la
mente, las religicmnes han venido centrándcíse cosa pública) para pasan al canípo del consu-
más bien en la dimensión barroca, litúrgica, es- mismo imrmpnniductivcm (que fnmctmcnta la expíníta-
cénica, festivcí cm ex presivcm, evitcíndo cuítrcir cmi 1cm ción pcírasitania del Estacící niel bieuíestar 5)

posible (cmcumíq tic nada más fcuercc pcmrq cíe su reino En segundo lcugcmr desciende a muuiuui uncís h istó—
no es- de es-te mundo) en aquella dimensión uuuás riccís Itt afil aciómí a las viejcms cmu’ganmz.acmoties
estratégica de representación de intereses en la decimonónicas de delensa de iuutcneses de clase
que han venidrí centrámudoise por su pcmntc Iris (partidcms, si uídiccctnms y deuíuás ascmcmcmcucmnes
mnnívimientos políticos históniccís (muchos cíe lcms políticas), nuicuitras que, en cambio, está erecien-
cuales surgieron enmuno coaliciones de grupos de do espectacularmente el vnmlmmnaniadnm y 1cm par-
interés). Por esto parecerícm que un misuno ctmm— tici pcmcióti cuí íberos ní.ou.’nuue¡uios scsc’iales y Vr—
proníiscm éticamnen te y nícaci cmncml es po/ii meo si se ~¡an¡zacíones no qu.¡lmeruuanuentalcs de ncm muraiczcm
desplaza pcír el pícíncí de 1cm realización lícicia el desinterescmdcm, cmltrímistcí y mío lucncmtivam’. Este
interés estrcmtégiccm. mientras que es religioso si se dcsplcízcmmietito de ¡cm pcmrtici pacic’mmi pcmlítiecí cies—
desplaza por el plano del ecímpoirtamientrí ex— de la umíihrn.ncicí interescmclúm (que ludiaba por el
presivo hacia la representación escennmgrcifuca de poder en defensa y neivindicacióui de sus mntene-
la celebración ccmmunitaricm. ses ole parte) hacia el r’o/nnrcurímmdo cíesitimeresaclcm

Peno esta especitulización de Icí política.. cuí 1cm (q cue no cmspi ra ci tcmnícmr el pcmcler mii reivi uidiccc
realización de ifuh’reses y de la religión en la re— intereses de pcírte) debe ser relcícinmiucíd cm tcíiitcm
presentación expresiva está cnmníenzamídcí a des— ecín la fiuicmtíeicmción pública de Icis pa rt chis
dibujarse crecienternente. Por una parte, y como políticos (que los ha convertido en agencias es-
consecuemucict del llcmmado proc-eso de secularizo— tatcmles dc escencmgráficcc representacióuí videom—
ción, las grcítificcmcicmnes escénicas que proporcicí— ímouíticcm) cnmnio cciii 1cm crecien te uncivilizaciótí de
ncmba el pcírticipcmr cmi los rituales religiníscís ycm 1cm opiniómí pública ecílutra 1cm ilegítima oligcmrq ui—
líamí perdidcm bcmeuícm parte de scu ccmpacidcmd expre— zcícmon pantidcmria de la clase palii ¡ca, cuí cmiradcm
suya, y hoy el públiccí participa cada vez níenos denuncia de la intolerable corrupción política.
en la práctica religiosa. En consecuencia, las dis- Así, la vieja reivindicación egoísta dc los muere-
tintas iglesias lían tenido que reconvertirse. ses de clase o de parte resulta cada vez niás
abandonando su anterior especialización ri- sospechosa e ilegítima, al parecerse deniasiado
tual, potenciando su actividad prestadora de al corruptor cálculo del estratégico imuterés pcmn-
servicios, modernizando su pastoral nuisionera y tidista. E~n cambio, por contraste, cobra crecuen-
pasando a competir con los movimientos scmcio- te legitimidad la participación voluntaria en or-
políticos en actividades de realizacic’mn estratégi— ganuzaciones desinteresadas, altruistas y ticí par-
ca: enseñanza, representación de intereses, lera- tidistas, inniunes pcmr tanto a la corrupción po-
pia rehabilitadora, voluntariado solidario, tecí- lítica.
logia de la liberación, etc. Y por último se ha dado 1cm que a pautir dc

Y por smi pcínte, la vieja políticcí tcmmbién está R nmnaid 1 mígmiehcmrt se viene demutmnui na núcí c insulsas
comenzando a perder buena parte dc su bistó— criN uura( posmoterhu(isu a & por el qcíe dcl mntcníou
rica especialización en la representación de predominio (scmbne tcídcm entie las ecíhortes geuíe
intereses. Este prcmcescm de sec’cm/rmnizac’ión ¿le Ints racmrmnalcs nacidas antes dc 1960) dc cmb jctmvcms
religiones pal/ficas presenta varias dimensiones, pcmlíticnms de ncítcíralezcí iuístrumíucíutcml cm est u a tegí
en las que no podemos entrar aquí, pero que ca, ecmnio son los centrados cuí los ¡‘ecul scms quc
cabe resumir en tres notas ccmracterísticccs. Atute gcmrcmtutizcin el bieuíesttmr matericí 1 (t rcí bcmjní, vivieui—
todcm se ha prnmd cmcidcí la llamadcm muerte cíe la.s ola. scml ud, infrcuestrcuctu rcms), se ha bricí pasacící al
idecmlogías, especial unente de icms rcvcmicmcinmuícmricms pnedcmuíuinicm cmlterncítivo (5cm bre tcmclom entre las crí—
o progresistas: las ciases medias urbanas, cada hontes ¿enenacicmnales nacidas después de 1960)
vez íuíás escolarizadas. sc desentienden y desen- de objetivos políticos de naturaleza expresuva o
cantcííu dc icí narrcmtiva escatcmic’mgiccí de la iz— ptirticiptctivcm, ccmmom scmn ¡cm ‘ci vi ud iccmeicSn cJe ¡cm
quierda. sobre tcmdo por pérdida de fe religiosa igualdad de oportunidades, ini conservacicin del
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pcmtrinunmuuicí etnnm—tiatu ral cm 1cm prcmtección dc icís cnínsideran lcms religicimíes políticas cm 1cm sol idcmri—
dereclucís de mis uuíccrgimícmclcms. Icís i ííníigrcmíítes cm dad’? Si 1cm tra.dcícimos al lcuiuuaie i mit nrmdcícidcm
icms niiiiorítcs. ecmn 1cm <iprilogía antericmn. ccdverti retricis qcme 1cm

‘1 ‘cid cís estrís hedí cm s recie mutes ex piiecmuí cl que solidLmnidccd i nipí iccm re iccei cmii cii la propia cm cmt cm—
itt pcírt icipcu.cit’mmi ¡mcmlii ica cm bcíuídouíe cada vez más rrecmlizacióuu ccmn la cmutnmrrccclizaciómu tic lcms dc-
cl camuiptí cte cm nepnesemítacióuí estratégica de muíás. Aluorcm bien, si eonsidercmtii cís cciii Físter
u mute reses i mus tu-cm une mí U míes pci rcí imasar a cciit rcmrse (cciii]cm liici íiios cmii <es> q mie el con smi uncí huí pl ca
crí la represemutcmeióíu cscéuí ca dc ceiebrcccmomnes un deícetcm cte recmlizcmción pcrsrmncmt. cmbtemud m’emcms
ecirnci ríitcmnicms expresivas. tmproxinuándcmsc así a la el sigcu emite ecuctolrcí cíe drible emíl radct.
cxpeu’ieuícicí Ii ist cuica cíe 1cm pr;ict iccm reí icritistt. Ve— Tipología de participación pública
ncm ccmcncm pnir smi pcmrte, ‘u segú mí cmcabcmnicms de ver
ci u ticiccí ccmí tes. tcí mmi hio mí 1 mis muí cmvi níie uitcís reí í Ql cm-
sois, cii seccí 1cmniztm u sc ~mpu cmxciicmii s mus p ráet ccms Auto Sur’! rír/snmum S usi/ulrim’iriorl:

fi cis est rcí téeiecms cm imito u osadas cm 1 cts cíe 1 cts [ti r— a-cm lizamcióuu 1 ti l.erc5s cciii] uncí mnusuí

muícmcmnmnes prilíl iecms cío udc nicible mcmvi rniemítom (comí cambio emnoedol rico triutucí
ptmna lelo cíe cciii ve rge ucí - m necíp romecm rescí í ccm cm prophíj

comí1] ci cm tic cmiiib u s Ii mío uí s de comui ¡mmmiiisrm él i — Auto corusunimo <cso/¿sm’om/smnrm: <1 ¡fru.í/yours:

cci (reí i gícmscí y pníl it i ccm 1 en cm lucí iii í smcc y comí<uit (sin cambio ptisividtici zmcitcirreiícuuucitt
<‘cm rríí cm de pci rÉ icipaci ciii p mi lii iccí: 1 ci cíe lcms reí i gicí— propio) bcnlcmuiistcm cíe sí
mies pcmiítictms, cuí las q cíe ya mícm sc scmbe ciisti ríguir
smi ncmí unaleza scustatitiva de scís prcmpieclttdes ad— Electro consumo <telero

jeti ‘u a s (si reí igi císcí itOl 0<1 ¡ci y pci 1 it iCtiS éstcm 5 ti Li (simm cambio realización
icí iuiverstml. -¿¡emmo) <couí caíiíbio

¿ N cm y cmectcm y’cc pues mii uugcína prísibilidad cíe muCho)
e stcí biece r ci igumucí el cisc cje crí!eritm dr de,narca—
c /r$o e mt nc ¡mcmrt i ci pcme iciii reí igi níscm ‘u pcurt icipcmci rin Lcc ao tericír ti pcmltmgi cm estcm crí míst vn idci cci muí cm
poiítiecm, eccpa¡ tic cleiiíuí itcmr scm respectiva clife— umí eje de chis diuuít.mísioíucs, secún se refieran al
nemícutí específica’? Si cutí <es iícmíu cís pl cmuíteacicí cm ncm propi cm tu ctcír pci rti ou ¡ma mute (Ami! cs), ya secm i ud i ‘u’i —

cía usewitzia.ríct lii pcimesis cíe ccmmí <iii cuidací cnt re ducíl cm grcípcml. cm cm Iris denimus cre< cines cijerícis q cíe
a ambas ercí porq nc smíptmolííaiuucs q mmc la olía era pcieblcmn el espacio ¡mm bí ¡cci (Pie/ero). Y cada eje
cciii ti mí ucmci ciii dc 1cm mit rci po)’ cmi muís ,tíedicss: pcies re presentcm 1cm mcm gnmt cid dc 1 í eanti clac] dc red Ii —

bit. mí ¿ o ci ílcs Scí mu esí ns ¿s/ urss mieditis cjcme ¡mentn i — z moirin bu mcmmmcm’ Si 1cm tíct ividcid en fa ci cíe se ¡mcm
lo mu ci usí u uugmí mu cl ile remíci ci r cm tun a dc tít ncm’? Ile tuo ípum es m cuy t ncm mus [cmrnítmdrira ‘u’ ge muercí muí cm ducís
mcl tu miii p rcmpu ostcm: crecí cí cíe 1cm cli íereuícicm es— Oní nibicis pe nsom ucd es, lucí bícm re mutis dc reo lizac ¡rin:

lico i [nc.u cm ci cmi t cci cm cíe dcmíícmnecmci ciii emití-e reí i— pu cípí a (¿¡muí ti cecí lizar’imí ti) cm cmj cuíci (líe/ero realizo—
gmcimí pcui u tiOut u oside cuí itt ecíestiómí cíe 1cm cmcítnm— u mouul seuúti el etcso. Perní si itt ccetiviclccci en que
mmmi u m 1 í mmi cío 1ít. u ríe mí cicí cm 1cm snmbenamuí cm: ni mcmi— sc pu] rl mcm pci es lmcmccm t rcmmusfcmríuícmci cm rcm y mmcm ge míe ncm

1 u p m ¡ tíomp tomó u re igicm scm i mii iii iccí cm ncí e e ntcc o,tmbmns perscm ríales, h cmbl tireuiuris cíe c:r,mísm.ínmo:
smi miii sin mi cm cíe pci ci cmi cici respeuil cm a pcmríeres cx — p ncí¡mio (¿muí rs csíuscmuumcsi o a jomío (lucí ero u ‘005001(5).

teniunis (ueuue naimeuute ecicsiást iccís, a cmndície scm— segúmí el casnm. Así cm cuzandrí orn bcms dumemísucí—
cm mmcs la timo o tc mo mci cmii cm bies cciii cuí gmu mu¿m ci cuse cíe míes, Stí igen emma <m’cm u u prís mdc mies.
p resciii ta dux muí,ci td i. cm ¡mcm ntiei pcmc i cítí pci1 it lea ex— El sec’i ar¡sn-ío íuuu ~íiiOut 1 t mcm toi rrecmi izacíníuí cíe sí
simm ve es1 mt tliii LS uní mí, ucies bmusocí cci mcm PrommeLca cm 1 cms 5mmyos (cm sea Ir s mutis cm los nuestros) ci
.smuitm micí put u so do í cid ci ecícíeei rin ex tenmí cm. ccmstcm riel scícrifi cmi míen cm Es 1cm est rcmtegici dep ‘e—

¡mcmrul <mcl ‘mo utmm 1cm p 1cm u tcetii mis cíe mm cíe ‘un itt ecíes— cl cmt cm nicm precní mí izad í lucí í ci cci ieu 1cm egtmístcm del
liouí ecmítm’cml cície cstcíbiece luí cciuitiuiciidani etítre prrmpicm urítcm os u niOltil’iLil

5. que btusccm satis[cícerse
religicímí y pcmlítica: el ecíní prcímuíiscm <ticcí de recí— cm ecmstcm do ini oxplcítacicímí de Icís clemuicís intereses
iizcmción vníccmeiomucml, del cimíe se mí umnemí ccmuubcms cíjemiris y mmc ostouí cuí j uegcí. Respectrí a las reli—
[cmrníccscíe ptmnl ic¡pcmción lmú bliecc. Pues bien, muía gicmnes prulitio mx pcmcciemí sen clasificadcms enmnící
de luís cli miienisi u mimes cíe esí e eciumí ¡muí mm iscí <ti cci es peri cuico mcmi tes a oste ti pci 1 cmrias cuy miel las frmraicís
/cm srí/im/ruric/cur/, ‘ucí 1cm n del c~ tic se red cm muía cciii mmmi cm c~tic p m’cmct u ca o 1 u q cmr’u’rru son! cm. desde iris scct cm rus—
cm cmi ir> rítiun ture itt mit cm Itt rci i girin 11cm niauíciolcm ¿‘a— uiucís ¡u tid mmcmii mt lis tas fn-cm pu cmmetí te cl ichos Ji cms luí
mirlcmrl) cci tuicm 1cm un 1 it iecm (Pu m/ n’m’hi ir/umd). ¿. C nímci lcms y icjcís muí cmvi míen t cus pci 1 it iccís deeiíuí cm mutíui cris
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centrados en la lucha de clases y la defensa a soma! de la madre es una rncctcrnidad fon-i.osa y
ultranza dc los propios intereses colectivos, ex- sumisa. y no una maternidad voluntaria y libre,
cluyentemente ctríocéntricos. tauuulmién el compromiso político basado en la

Pero cuando tales sectarismos no buscan ya renuncia dc sí resulta un compronuiso foizado y
su propia auto realización de parte, sino que se sometido, luego no es un ecímpí-omiso volunta-
reducen a conformarse con su propio auto con- rio ni libre. Y sin libertad personal (es dccii; sin
sumo improductivo, sin intentar transformar si- autorrealización propia) no hay solidaridad po-
quiera su propia realidad (mucho menos la de sible. ni pom’ tanto auténtica contribución penso-
los denícis actores en juego), entonces nos halla- nal a la autorrealización cíjena.
remos ante el uuícro confcírmismo parcmsitcmrio y Esta sería, en scímcm, 1cm lítica de demarcación
hedonistc. Y sius muuejnmres ejemplos entre las re— entre la religación prílítica y la re/iqacicin reí igicí—
ligiones políticas son los de todas aquellas que sa (o entre el compromiso político y el compro-
procuran (en frase ya célebre) el opio del pueblo: miso religioso): uuíientrcus el altruismo pcmlítico se
constantinisuuuní, panení et cIrcenses, pompa mcm- funda en el compromiso dc reciprocidad, que
nárquica o cortesana, videopolítica posnioderna construye y co-edifíca un destino compartido en
y demás religiones lío/it ¡cas comení¡m/oí ¡itastm1, en- común, el altruismo relinioso se funda en el coní-
tre las que cabria incluir las Formas de volunra- promiso de sacrificio redentor., sacerdotal o mi-
riada dominguero más ostentoso, diletante, sen- siouucro. que se presta al servicio dc la construc-
siblercí, inccumístcmmute, mimético, sutil> y exluibicicm— cicín de destinos cmjenos percí sólcí bcmjcí 1cm ccmndi—
nisla. ción de renunciar a toda edificación, acítista o

En cambio, la renuncia a lograr la propia compartida. del propio destino personal.
autornealización personal puede deberse a un
exceso de espíritu de sacrificio, entregado a vcml-
canse en la autorrealización ajena. Esta voca- NOTAS
ción dc cansumirse paro que Icís demás se auto—
rrealicen parece constituir la verdadera esencicm Véase GIL (Ámvcí. Enrique: cm Rituales modernos de sal-
religiosa de la vocación pastoral o misionera, y cajón», Ciomc’,u cje rozón prrir’/iu’o ti.” 38, diciembre 1993,

sin duda está asociada a una cierta manera de puigincus ISa 22. Y’ véase también Gui. (‘Ai,vo. Enrique: cuRe-

entender 1cm maíernidad como umí sacrificicí i ligiones laicas de salvcmeiónsí. en t)fmz-Scxu AzAR, (1 u Nm’~.R y Ve-uzststi (cd 5.>: F isínírís iumusutu’ruucus r!m’ u-ctq ciii. pci gi mí cus i ‘72 cm 1 86.
truista que exige atuscíluta m’enuncia personal. De Madrid, Alianza. 1994.
ahí el sacerdocicí entendido como pertemuencicm cm Véase (iii Cisura, Enrique: E’! rfcsuinuus ¿mí’umcmm’r’io, mí/buir

la mac/re iglesia, pues el paternalismcm del pac/m e rmt(uertnm’um, Bccreeinmna, Paidcis. t995. espceiaimuícmítc el
espiritual, cm pescmr de estar asociado ccitt imagen capul ulo 2, cmlii reinímno del caristima”, pulgiticus 47 cm 89.Véase Bu síu, mm, 1 río: ccla realizcíeim’mn perscmnai cuí el u rut—
de la pcusión redentora dc Cristo (el sacrificio b mini y la pnmiíciea: la coneepeicín uiíarxistci dc la buena vid a»,

al truistcm pcir cmii to tiomasi cm), todcmvía couíserva co E Sres y M umeN mu (ecimn ps.): A hm’nuuu,u líos of rvufm/Irmtuiuimo,

una cierta autcitucimícc (la del maestrci frente a pacunas 189 u 233, Madrid, M inisicnio de Trabajo, 1992.

sus discípulos) que no conviene a esta dimen Vo useicmníbiémí 1?Lsiu,im. lamí: (hurí iumurusufumc’m-/uhm cm ¡<rumí NI ¿¡ix,

sión de abscmimmta renuncia personcml. Y uííe pcmrece paginas 44 a 58. Madrid, Siglo XXI, 1991 c y Rn,u’umu:um.JohnE U. mu /hunrru pru;’mm uf zociuufñs,no, página 21 cm 29. H,um’cclmmncm.
que en esta sumisión a la autorrealización ajen t (uítmecm, 995.
reside la naturaleza sustantiva de la práctica re— ~ Vécuse Cuí. CAiro, Enrique: tismriu(ci cte f¡c’smní, Vicídnin!,
ligiosa. inconfundible con la política. Espasa-Calpe. 1991.

P Lies ¡mcm cm que en a - Véase Cuí. Caí vn, Enrique. cc El estacicí del Esmuidmí: en-1 hace, fin, 1cm participtíciomí lapscm pu Nico. cmii usimín privcídasc. (‘Iumu’u’s’ nc rrizuium (miu¿mi
voccmcional en la práctica políticcc. creo qcíe Sti a.’’ 5.3. junimí 1995. páginas 24 a 3m.
naturaleza sustantiva reside en la solidaridad Véase DÁm.TmmN. Rmisseii y Kr;iuc-¡ui.iuum, ManCred )cotiups.l:

entendida críuuicí ccuto rreal izaeión recíprcmccm: la /.ums umoec’um.s nmusn/mnir’,utos s’umc’irmjei. Vcí lemícicí. Alímímís El Vicugnó-

propicm cmcutorrecmlizcmción como ccmcísa y conící mini. 1992 Ve mxc taníbién L.’mmmAN.s. Emuriciuc ‘u t it ¡su mmi u>.
1cm autcmrreaiizaciómí ajcncm. Estcm es. pcmn iniseplí <udítí 1 Luís minemos uuucuu;uiuuic’uuuuu.u .sumeimuic ‘u <fin (mu ¿(cuí-

efecto de (orjmii ni lo ir/u mstudumu/), Madrid. Genl no dc ltivesmmecmemoncs So-
ejempití, la esencia del comprcmmcso éticcm cuten— ciolcígucas 1994 Y véase igmíalníente Cmi. (~Aí cmi Enrique:

dido a la ma ncrcm de Savcmter u u>. el cmmcm r prcí pi ci cc El rol unu mnm mdci dcnm nmm de los ninmvimuuien unís sdíd.ímí los” cn

sólo puede fu u dcirse en el cmm o r ajeno
1mernm, VA mu unís A 1ami ¡ ‘u El uumlimmuro,-iou/o. pcigi mías 39 m 52 Vaicimuma,

recíprocamente, ci anuor ccjeno sólo puede fun- Bciiíeaix u 19%
Vcu se 1 Nt ‘u mmcx mmm, Rcmii cml ni: E’! rrumuu/m/o <‘imP umu’uuf cuí /ris “mm—

darse en el amcír propio. Así. de igual mcmnercm micutruu/e,s him/u,s’ru’/rm/e.s rmu¡o,uzrmr/uu.s, Muidriní. (‘.1.5. y Si giní XXI.

que una maternidad que exige ¡a renunema ~Ct- 1991.
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Smibu-e el cci cci ini dcl ji mmmiii cm ni e rés raei o ti cml, vécíse G mm. co mn mm Re Iiq!tmmucc.s fluí(mí ícuu.s u-ms u u r’usuíufmi u!, mmm cuí o ~1‘iptí ti de miii
u vms. Fluí nidícíe: ¿u La lii puS tesis niel ml egnmis mci: 1 (ni imes cíe luí ti mmml miglul de reí½itsne,s níumm/c’m’nrm,s cfi’ s cutí mmc mullí cuí nten ini cm e ti

lemmnicí cíe 1cm elección ruicimímícul”. cuí lAxití cmli Esu’mNcmsx y mi pcímíeneicm tic 1992: ‘udanse luís mextumn somí mi udmís cuí luí Nmmtci
Rmuimmmmr;m¡u~/ uuuÁÑu~¡ eclius>: /‘oí/mlu’ímuuu.s de mr’uuu’ulrm sumuimui crío— 1. Micuitras qcíc el Tiprí ¡ cíe cíqcíclia mmpnminmgíí ermrrcspmímm—
u u-mus ¡su u u-uf iuu’uu, pcígi mías 2i 5 cm 266 Xi cm rinini. ce mu mmmi de luíxesr i— cliente cm las Rn’Ih¡ (¿sumes ~uus!mi!m ru.s mmc u u u u sImm s se dese mmmli pum míe
gcmem mm íes Scseicml c’m gi ecus. 1993. \~ écuse mcm mmm bi émí cl ecm p it cml cm 4. cutícuí cuí luís mit mus unes tu unís u-esmuímimes ríe .sm¡mimmmiii mmm’. ru!u tui (simm ¿u
c’t’niuiecm cíe luí ncmzómí miemmclu’isieuucc, ríe c; u u. cxi ‘urs, 1:-límniqume: ¡Kl e suslirImuu-!rirmmf.
uics¡mu,uss fmm’usu/u’u’.’mus. culiimum’ u uu/fmu’uí,’íuu, mícirimícis 141 cm 1 u39 tícmr— véise dimí (‘Am.’uO. liuírin

1nmc: ¡cQmucren y mini niusener. Lnms
ee¡dumicm. !‘cminiós. 1 995 ci lenicís c’ u cm us cíe 1-emuí cmii dic u 5cm ‘un mcm’>’. (‘omuu/m’u’¡um rs- It isfícuuurur—

Se irumicí. mícír 1cm Icuuítní. cje cus cmii niemí ni mmmci us cuí etcctmm ¿su u mu muumuis mí 513. uuucmrzmm 993. pc’umciuicus tu cm 72.
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